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			Prólogos

		

		
			Este libro no nació de certezas. Nació de preguntas.

			De las preguntas que aparecen después de cada sesión:

			¿Fui clara con el objetivo? ¿Descomprimí a tiempo? ¿Leí bien al caballo? ¿Leí bien a la persona? ¿Felicité cuando correspondía? ¡Forcé algo sin advertirlo? ¿Aprendí algo con los años?

			Quien improvisa no se cuestiona.

			Quien se cuestiona no improvisa.

			Revisar cada intervención no es inseguridad. Es ética.

			Con el tiempo comprendí que no alcanzaba con hacer equinoterapia. Que no bastaba con la buena intención ni con el amor por los caballos. Trabajar sobre violencia y trauma exigía algo más: formación, criterio clínico, encuadre y responsabilidad.

			Este libro surge de esa búsqueda.

			No pretende ser un tratado académico ni reemplazar la formación específica en violencia o trauma. Tampoco es una manual técnico de equitación. Es una propuesta de posicionamiento profesional.

			Está dirigido a quienes ya trabajan con caballos y desean profundizar su práctica clínica, también a profesionales que trabajan en consultorio y buscan ampliar su mirada hacia dispositivos asistidos con caballos, comprendiendo su potencia y sus límites.

			No escribo desde la autoridad absoluta. Escribo desde la experiencia revisada, del error que enseña y del ajuste constante después de cada sesión.

			Si algo sostiene estas páginas es la convicción de que el dispositivo asistido con caballos en contextos de violencia no puede apoyarse únicamente en el voluntarismo ni en la intuición.

			Se sostiene en la formación, en la reflexión y en la ética profesional, porque, en este campo, cada acción, cada decisión y cada silencio cuentan.

			Este libro también es fruto de conversaciones compartidas, de intercambios honestos, de preguntas incómodas y de la insistencia generosa de quienes creyeron en esta experiencia.

			Quiero agradecer especialmente a Liliana Carrasco, referente en el trabajo sobre violencia, formadora de profesionales y equipos, también una gran amiga y hermana de la vida.

			Gracias por la mirada crítica, por el compromiso y por impulsarme cuando todavía dudaba de mi capacidad para poner en palabras esta experiencia. Sin esas conversaciones, estas páginas no existirían.

			También quiero agradecer a Meli Babour, por su compromiso, por involucrarse en este proceso, por corregirme, cuestionarme y sostener una lectura atenta y rigurosa a lo largo de todo el trabajo, por ayudarme con mucha paciencia y criterio en lo que, en mí, aparecía muchas veces de forma desordenada.

			Quiero agradecer especialmente a los auxiliares y a los equipos con los que comparto la pista, por su compromiso, su disponibilidad y su sostén constante. Este trabajo no se sostiene en soledad, se construye en equipo.

			A cada una de las personas que confían en este espacio y en mi acompañamiento, porque son ellas quienes hacen posible que esta experiencia tenga sentido.

			Y, por supuesto, a los caballos, que no son un recurso ni un instrumento, sino parte fundamental de este dispositivo. Su presencia, su sensibilidad y su respuesta hacen posible una experiencia que no podría construirse de otro modo. Sin ellos, este trabajo no sería posible.

			Karina Galak

		

	
		
			Desde hace casi cuarenta años, nos conocemos; desde entonces, compartir la vida significó presencia, compañerismo, amistad, con todo lo que la vuelve indestructible, incluyendo el hecho de aprender juntas. También de disfrutar y compartir espacios de trabajo, de lucha y de construcción colectiva. Esta vez, me emociona acompañar una producción que considero de excelencia y de suma relevancia para el abordaje de los daños en contextos de violencia.

			La terapia asistida con caballos se presenta como una propuesta innovadora en el campo. Es una intervención integradora, que construye una oportunidad de conexión subjetiva corporal experiencial: puentes donde otros abordajes no llegan. Una forma de elaborar traumas que nacen de historias dolorosas, marcadas por la violencia en todas sus formas.

			El concepto sobre el caballo como un “sistema nervioso social externo” aporta una perspectiva de abordaje que facilita la recuperación fuera de los contextos de violencia. Puede disminuir la responsabilidad que cada persona siente de lograr autorregularse –componente base para una concurrente y posterior toma de decisiones adecuadas–, y puede fortalecer la respuesta acompañada, holística, incluyendo factores energéticos en espejo. La capacidad de recomponerse es una usina de recursos, pero suele estar tan dañada en casos de violencia, que es necesario reconstruirla con la mayor prontitud.

			Eso es clave cuando trabajamos con violencia. Porque después de la violencia, cuesta volver a confiar en el propio cuerpo. Cuesta regularse y tomar decisiones sin que el miedo mande.

			El dispositivo grupal de mujeres es siempre la gran oportunidad de regulación colectiva y de procesamiento de las experiencias vividas, que se trabaja en conjunto con vistas a identificar, entre todas, aquellas similitudes, mecanismos, dinámicas y experiencias subordinantes que pudieron ocurrir en el curso de sus vidas. Pero la experiencia de regulación con y junto al caballo, y con la persona que acompaña el proceso equinoterapéutico, permite a las víctimas de violencia desligarse del proceso, atravesado inevitable y eficazmente por lo cultural, para enraizar una experiencia visceral, de ensayo de acciones y nuevas respuestas sin juicio, sin interpretaciones ni complejidades que, en el intercambio terapéutico, pueden aparecer. Y que incluso forman parte del trabajo necesario: poner en tensión la historia, construir un problema donde no se ve, nombrarlo para darle una entidad a aquello sobre lo cual se requiere reparación o salida, sentir o pensar la mejor opción para quien atraviesa dolores invalidantes.

			Ahí también aparecen los niños y las niñas. En contextos de violencia doméstica, siempre sufren consecuencias, muchas veces, graves. Su momento evolutivo hace que tengan menos recursos para regularse. Se suma el miedo, que todo lo congela. Y si además existe alguna condición que requiere de algún cuidado o trayectoria particular, el riesgo es mayor, y el daño también es mayor. Por eso, bajar sus niveles de alerta se vuelve urgente. El caballo, con su presencia serena y su capacidad de espejar sin exigir palabra, abre una vía de reparación y de comunicación muy valiosa.

			Y hay otra pieza del rompecabezas: quien ejerce violencia. Los motivos para comprender la violencia misógina perpetrada por varones contra las mujeres son culturales, y múltiples. Dentro del conjunto de acciones necesarias para que reviertan su conducta y no vuelvan al ejercicio de la violencia en sus relaciones amorosas, familiares, y/o interpersonales en general, primero deben aprender a regularse, haciéndose responsables de los contextos de violencia. Pueden aprender a mirar a quienes dicen querer o a quienes forman parte de sus vínculos cotidianos, a registrar las necesidades de quienes tienen alrededor, a no imponer las propias, a humanizar sus vínculos…

			Habitar el vínculo cuenta una experiencia de trabajo y de conexión, nos interpela en nuestro sistema de creencias, nos ofrece el contexto para hacernos preguntas y debatir posibles respuestas, nos invita a pensar diferente, a problematizar lo dado y conocido, nos convoca a redefinir las formas de vincularnos y de repararnos.

			Ojalá este libro hermoso encuentre a terapeutas y equipos de trabajo con avidez de nuevas miradas, a familias que intentan una opción más para lograr su bienestar y a personas que se enamoren de la belleza equina.

			Liliana Carrasco

		

	
		
			Las mujeres que atravesaron situaciones de violencia de género suelen tener algo en común: los vínculos con otros se vuelven peligrosos. Un caballo no juzga, no tiene doble intención y responde de manera directa a lo que recibe. Recuperar el control y la comunicación en ese contexto no es un detalle menor. Es, muchas veces, el punto de partida de algo más profundo.

			Trabajar con mujeres en situación de violencia y con caballos son dos campos que exigen formaciones distintas y que raramente se cruzan. Quien viene del área de violencia de género tiene que buscar por separado la formación ecuestre; quien llega desde las terapias asistidas con caballos tiene que formarse para construir ese puente hacia una problemática específica y compleja. Hay pocos programas que los integren y, en la Argentina, incluso menos profesionales con formación en ambos. Este libro fue pensado, teniendo en cuenta tres perfiles: para quienes trabajan con mujeres en situación de violencia y desean entender qué pueden aportar los caballos a ese proceso; para quienes trabajan en terapias asistidas y quieren empezar a pensar en esta población; y para quienes ya tienen ambas formaciones o ya trabajan en esta intersección y buscan un lugar donde encontrar información organizada, experiencias de otros profesionales y puntos de partida para seguir profundizando. No pretende ser una formación, sino el puente que hoy no existe.

			Cuando Karina me pidió que escribiera el prólogo de este libro, lo interpreté como un acto de cariño, pero también me produjo un gran sentimiento de responsabilidad. Como amiga, entendí que era un gesto a nuestra relación. Como psicóloga con formación en servicios asistidos con animales y violencia de género, este libro tiene para mí una gran importancia. Habiendo compartido con Karina tantas conversaciones y horas de debate sobre diferentes pacientes, teorías e intervenciones, conozco de dónde nace este trabajo y por qué era tan necesario que existiera. Confiaba en que ella solo iba a escribir este libro como lo hace en su vida: formándose continuamente, cuidando el fundamento de cada palabra y cuestionando su propio conocimiento para no repetir recetas y encontrar la mejor manera de transmitir todo lo que la experiencia le ha enseñado.

			Por eso, los desafío a leer este libro como lo hace Kari: siempre dispuestos a aprender, animándose a probar cosas nuevas, pero cuestionando todo lo que leen para poder aplicarlo a conciencia.

			
Melanie Babour

		

	
		
			Introducción

		

		
			Este libro surge luego de casi veinte años de intervenciones asistidas con caballos en distintos contextos clínicos. Si bien mi recorrido no estuvo centrado exclusivamente en situaciones de violencia o trauma, el trabajo en numerosos casos fue abriendo preguntas específicas sobre el cuerpo, el vínculo, la regulación emocional y las formas en que las experiencias traumáticas se expresan dentro y fuera de la pista, así como la necesidad de mayor formación, investigación y construcción clínica que dieron origen a esta obra.

			Si bien pueden existir otros equipos vinculados a esta temática, actualmente no se dispone de una producción ampliamente sistematizada y específica sobre este tipo de abordaje en nuestro contexto.

			Desde ese lugar, este libro no pretende establecer verdades cerradas ni modelos únicos de intervención, sino compartir una construcción clínica desarrollada en la práctica, en diálogo permanente con la experiencia, el cuerpo, el vínculo y el trabajo interdisciplinario.

			Agradezco especialmente a los profesionales, colegas y equipos con los que compartí y comparto espacios de trabajo, formación y reflexión clínica a lo largo de estos años. Muchas de las preguntas, aprendizajes y experiencias que dieron origen al libro fueron posibles gracias a esos encuentros y a los espacios que hicieron posible el desarrollo de esta práctica.

			Sobre todo, agradezco a todas las personas, familiares y pacientes que confiaron y confían en este sistema, permitiéndome acompañar procesos profundamente significativos y seguir aprendiendo de cada experiencia compartida.

			¡¡¡Mil gracias!!!

		

	
		
			Capítulo 1

			La intervención asistida con caballos en contextos de violencia: marco y posicionamiento

		

		
			La violencia deja huellas en el cuerpo y 
en la manera de habitar el vínculo.

			No siempre se expresa en palabras. Se manifiesta en tensión muscular crónica, en estados de alerta persistente, en respuestas automáticas de defensa o en desconexión emocional. El trauma reorganiza el sistema nervioso y altera la forma en que una persona percibe seguridad, proximidad y relación.

			En este escenario, los abordajes exclusivamente verbales pueden resultar insuficientes. No porque la palabra carezca de valor, sino porque el cuerpo necesita una experiencia distinta para reorganizarse.

			La intervención terapéutica asistida con caballos ofrece precisamente esa experiencia.

			Más allá de su desarrollo histórico vinculado a la rehabilitación neuromotora, el dispositivo ecuestre constituye una herramienta clínica de base corporal.

			El movimiento rítmico y tridimensional del caballo, su temperatura y su presencia estable generan condiciones fisiológicas concretas que impactan en la modulación del tono, la integración sensorial y la regulación del sistema nervioso.

			Lo que tradicionalmente fue comprendido como beneficio físico, en el contexto de violencia y trauma se revela como una estructura organizadora. El cuerpo recibe una experiencia coherente, predecible y sostenida en el tiempo. Esta coherencia es clave cuando la historia personal estuvo marcada por la imprevisibilidad o la invasión.

			Desde esta perspectiva, el caballo es un complemento terapéutico y una actividad recreativa con valor agregado. Es un mediador corporal capaz de facilitar procesos de regulación, agencia y reorganización vincular.

			En este sentido, el vínculo no es un aspecto secundario del dispositivo, sino su eje central. No se trata únicamente de lo que el cuerpo recibe en términos de estímulo o movimiento, sino de cómo ese cuerpo puede empezar a habitar una relación de otro modo.

			En contextos de violencia, los vínculos suelen estar atravesados por experiencias de imposición, desconfianza o pérdida de registro del propio lugar frente al otro. Esto podría traducirse en dificultades para acercarse, sostener el contacto, poner límites o expresar una dirección propia.

			El trabajo con el caballo permite abordar estas dificultades desde la experiencia directa. El vínculo no se piensa ni explica: se pone en juego en la interacción. En ese encuentro, la persona puede empezar a registrar cómo se posiciona, cómo se acerca, cómo sostiene o interrumpe el contacto, y qué efectos tiene eso en el otro.

			De este modo, el vínculo no se plantea como un objetivo abstracto, sino como un proceso que se va modificando en la experiencia misma, a partir de nuevas formas de estar en relación.

			Comprender esta dimensión es el punto de partida para ampliar el campo profesional y situar el dispositivo ecuestre dentro del abordaje clínico del trauma.

			Lo que este abordaje NO propone

			La intervención asistida con caballos en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Observar cambios en la respiración, postura y tono muscular del participante.

					Registrar señales sutiles del caballo (orejas, mirada, desplazamiento, tensión corporal).

					Considerar las condiciones del entorno, teniendo en cuenta que se trata de un espacio abierto, donde intervienen múltiples estímulos.

					Anticipar posibles desregulaciones.

					Intervenir de manera contenida y clara cuando la activación aumenta.
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